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  A Carmen Jimena y Germán, ¡mis cómplices!




  A Mi Alejita del alma






   PRESENTACIÓN




  “La cadena de la vida no se ha roto ni una sola vez desde su formación” Margulis 2002:87




  Estas páginas escritas tienen un origen y se producen en un momento particular de mi vida, pues expresan de algún modo un desencanto por las acciones nocivas de la humanidad, contra los propios seres humanos y los elementos de la naturaleza. Bien lo ha planteado la sociología cuando expresa que develar la sociedad de su falsa transparencia es lograr desencantarse del mundo humano y permitirse verlo tal y como es.




  Estamos en una sociedad donde predomina la racionalidad impuesta por el sistema capitalista y corporativo. En ella, el sentido de la vida tiende a reducirse a una cuestión meramente económica, que impone el consumismo, la posesión de riqueza y el lujo como únicos mecanismos que manifiestan progreso y felicidad, dejando de lado los más profundos sentimientos humanos como lo son el amor y el verdadero sentido emocional del vivir la vida.




  Este modo de pensamiento y de acción concentra la valoración de la vida a la obra humana y descarta de raíz la naturaleza. En esta sociedad, impera la idea de que no importa cómo y de qué modo se acumule riqueza, aún mediante la guerra o la destrucción de los otros seres, si al final se tiene como resultado el sometimiento de muchos y el beneficio propio y privado. La felicidad queda reducida, entonces, a la acumulación incesante de capital y la banalidad de las cosas.




  Para la sociedad occidental, patriarcal y profundamente religiosa, el poder sobre el acceso a la riqueza, el dominio sobre los recursos naturales, la posesión de objetos y de mujeres, se convierten en los principales “objetos” de disputa y control. Lograr esto implica construir imperios corporativos legales e ilegales con los cuales se puede alcanzar el “éxito” económico, “respeto” y “prestigio” global.




  Imperios corporativos que, sobre las bases de la necesidad incesante de producción, requieren de la explotación de cantidades enormes de recursos naturales y de un número significativo de trabajadores como mano de obra barata, entre ellos el de niños y niñas, con el fin de alcanzar la producción de la plusvalía y, en consecuencia, garantizar el desarrollo, la sostenibilidad de la vida y el reconocimiento social que da el título de “hombres de éxito”. La dignidad de la naturaleza y la humana se convierten, de esta manera, en objetos y cosas transables.




  Este tipo de pensamiento y de acción puesto en práctica, sobre todo en el último siglo, fue instaurado sobre unas bases ideológicas que daban al ser humano como el amo y señor del mundo: una especie para quien se había construido el mundo y el universo de la mano de Dios y, que por lo tanto, le pertenecía con la posibilidad de explotarlo en su totalidad y para siempre. Ideología que, usando los preceptos religiosos, replicó sin descanso alguno que el hombre, no la mujer, fue creado para dominar este planeta y todo lo que existe en él. La mujer sería solo su compañía.




  El mundo y la totalidad de la vida quedaron reducidos entonces al devenir humano. La grandeza y majestuosidad de la naturaleza desaparece para quedar plasmada solo en las obras de arte o como materia prima para la producción y difusión de la sociedad del consumismo y del “desarrollo”. Hoy, la masa de seres humanos, asumidos como seres sociales por toda la institucionalidad construida y establecida por la sociedad de la economía mundo moderna capitalista, replica los preceptos de esta humanidad sin fronteras y sin límites en el planeta.




  La totalidad del sistema viviente quedó así reducida al poder que desplegó la vida humana. Un sector de la humanidad aportó a ese egocentrismo de especie y las reflexiones “filosóficas” superficiales se encargaron de fortalecer el antropocentrismo de especie, dominante y único. Se negó el papel de la naturaleza y se replegó a lo profundo de la escala humana. Se jerarquizó la obra del hombre, siendo primero Dios, luego el hombre y después, lo demás y se pensó en los derechos del hombre, no de la mujer ni de la naturaleza, perdurando esta posición por largo tiempo.




  Poner al ser humano en el centro y permitir su reproducción incesante hacia una gran masa humana global sería, para el capitalismo y sus agentes dinamizadores, la mejor estrategia para garantizar su lugar en el ejercicio del poder, la acumulación incesante de riqueza y el dominio sobre todos los elementos de la esfera planetaria.




  La vida se confundió con la humana como una totalidad y por ello, primero fue lo humano y luego lo demás que aparece como añadidura y decoración de su escenario artificial.




  Tratar de profundizar en estas reflexiones me motivó a redactar este breve texto que pretende mostrar, no la desvaloración del hombre, sino la necesidad de incorporar otro marco mental y reflexivo que permita comprender la complejidad del sistema viviente más allá de la humanidad. Como lo expresa el antiguo proverbio chino de la pluma de Lao Tsé “Para mantener la tranquilidad, hay que experimentar la unidad con todo. En este caso, no podrán aflorar los falsos deseos egocéntricos. Hay que refinar la conciencia.” (2008:3).




  Empecé en la búsqueda de otras bases conceptuales y epistemológicas que me permitieran un deslizamiento hacia otro modo de ver este sistema. Por fortuna, doy con el Doctorado Interinstitucional en Ciencias Ambientales, que aportó en gran medida a ese revolcón mental que necesitaba. El doctorado aporta un mundo amplio de teorías, perspectivas, discusiones que de inmediato me motivaron a conocerlas. Los desarrollos de mi tesis doctoral sobre comunidades en el Valle geográfico en resistencia ambiental frente la agroindustria cañera apuntaron en esa dirección.




  En el doctorado encuentro los aportes teóricos de Ilya Prigogine sobre el tiempo y las teorías de las estructuras disipativas; también encuentro los textos interesantes de F. Capra, rechazado por algunos físicos por ser muy místico, pero que motivaron las discusiones biológicas y las interesantes relaciones entre las filosofías orientales (Budismo, Taoismo y pensamiento Zen) y la física cuántica, la trama de la vida o las conexiones ocultas entre ciencias naturales y ciencias sociales.




  La lectura de los libros de Capra me transportan hacia un conjunto amplio de otros autores como Oparín, Lynn Margulis, Dorion Sagan, Francisco Varela, Humberto Maturana, James Lovelock, G., en fin, un repertorio amplio de autores que abrieron toda una puerta de interesantes temas, que presumo, poco se abordan en las facultades de ciencias sociales y humanidades. Me topo con los trabajos de C. Holling y su equipo de investigación o las perspectivas de la ecología profunda de Naess.




  Puedo comprender, con este nuevo mundo que se me abre, que el a veces sesgo disciplinar hace que nuestro enfoque se reduzca hacia el sistema social, y por tanto nos descentra de la relación existente entre éste sistema social y el sistema viviente del que hace parte. Mi forma de ver el mundo empezó a cambiar y sigue su camino de cambio.




  Encuentro, también, una conexión demasiado interesante entre la teoría de la simbiogénesis de Lynn Margulis, con la teoría autopoiética de Maturana y Varela y estas a su vez con la hipótesis Gaia de J. Lovelock. Identifico la importancia de los planteamientos de la Ecología Profunda y su crítica al antropocentrismo y los esfuerzos teóricos de la Ecología Política de Joan Martínez Alier y Arturo Escobar, así como los interesantes aportes de la Historia Ambiental de la mano de Pablo Camus y Aceneth Perafán. Abro mi mente hacia la filosofía ambiental de Augusto Ángel Maya, Enrique Leff, Hans Jonas, P. Tylor entre otros.




  Es en este marco, donde más o menos logro ubicar el planteamiento central que se propone en este documento, el cual gira en torno a la especie humana, sobre todo, en las condiciones impuestas por el capitalismo que ha hecho uso diferente, nocivo, perjudicial y egoísta de su relación con las otras especies y con todo el organismo viviente.




  Los agentes dinamizadores de las lógicas del capital, haciendo uso del poder que tienen sobre las corporaciones globales, entidades financieras mundiales, los Estados, las instituciones de control (educativas, militares y religiosas), así como las firmas mediáticas y de comunicación, han venido refinando la conciencia de los pueblos pero no de un modo que busca la tranquilidad y la conexión con el todo viviente, sino bajo un modelo que produce, legitima y legaliza la explotación, ignorancia, desesperanza, el hambre, las desigualdades, los miedos, el terror, las miserias y la destrucción ambiental en nombre de la riqueza como prioridad humana. Observo cómo algunos autores como Thomas Friedman (2010) plantean que tres son los problemas más acuciantes de la humanidad: el cambio climático, la globalización y el crecimiento demográfico aborratado. Todos ellos, como consecuencia de un modelo de civilización humana enfocada en la competencia global. Profundizo en las perspectivas latinoamericanas del buen vivir-vivir bien, de Silvia Rivera y Pablo González Casanova sobre colonialismo interno.




  En términos generales, este libro que está en sus manos es un documento que a partir de sus reflexiones y haciendo uso de algunos ejemplos, en su mayoría de Colombia y América Latina, intenta motivar ideas que pretenden descentrar el ser humano como totalidad de la vida, para dar paso a la comprensión de un sistema complejo viviente.




  La hipótesis Gaia, sustentada en los sistemas complejos, ha venido demostrando que en el planeta Tierra hace parte de un sistema universal y cósmico, resultado de millones y millones de años de vida, mediante la interacción y evolución de especies de vida bacteriana que, en su proceso evolutivo y bajo condiciones geomorfológicas y dinámicas del planeta, dieron como resultado la producción de la atmósfera y con ella, las condiciones para la aparición de la biosfera y la diversidad de vida en la tierra. En este largo recorrido de evolución planetaria, el ser humano solo aparece en los últimos momentos, no para producir y consolidar la vida en el planeta, sino para transformar e impactar lo que por tanto tiempo, las otras especies habían logrado producir. Gaía o Pachamama tiene vida.




  El mundo no se ha construido por millones y millones de años con una complejidad exquisita y una diversidad de vida deslumbrante para que lleguemos, lo conquistemos, lo transformemos y le destruyamos, su riqueza y su diversidad, y que tomemos todo como posesión para nuestro beneficio humano. Incluso, existe en este planeta un grupo “selecto” que se ha dado el derecho de definir el rumbo del mundo para su interés propio.




  Ahora bien, el documento que tiene en sus manos se estructura en tres partes y algunas reflexiones que no son extensas, pero que en su conjunto demuestran lo que aquí se ha anunciado: el ser humano no es el centro del mundo y mucho menos del universo. Más allá de la humanidad y de su sistema social, está la grandeza de un sistema natural viviente al que estamos afectando con nuestras irresponsables acciones. La humanidad como especie cuelga de un hilo que está reventado.




  En la primera parte se presentan algunos argumentos que demuestran la inmensidad y variedad de la vida apoyándome de los aportes de la bióloga Lynn Margulis y su teoría de la simbiogénesis, la autopoiesis de Maturana y Varela y la hipótesis Gaia del químico J. Lovelock.




  En la segunda parte aborda el debate sobre el falso sentido de vida que ha impuesto el capitalismo y el sistema corporativo con toda su institucionalidad sobre las mentes de individuos y sobre la conciencia colectiva. Una idea de vida, apegada a nociones de “progreso” y “felicidad” en la sociedad del consumismo.




  En la tercera parte se muestran las interesantes tendencias de pensamiento que están emergiendo recientemente y que están aportando a la comprensión de un modo distinto las relaciones de la sociedad con la naturaleza. Un marco de pensamiento diverso y directo que cuestiona la forma de actuar irresponsable de una humanidad que está entretenida, pero también moribunda.




  Estas nuevas corrientes de pensamiento provienen de la Ecología Profunda, la Justicia Ambiental, La Ecología Política y la Historia Ambiental. Pero también de interesantes perspectivas como la ética de la responsabilidad, la ética del respeto por la naturaleza, el arte de vivir ecológico, el buen vivir-vivir bien y la ética global planetaria.




  La esperanza hacia una sociedad que se comprende como parte de un sistema viviente se puede sentir y ver en las acciones colectivas y los movimientos sociales que se están formando en distintos lugares del mundo y que han empezado, no solo a movilizar nuevos esquemas de pensamiento más respetuosos con la naturaleza, sino también que están llevando a cabo acciones de resistencia frente a los desastres producidos por los propios Estados y por las corporaciones globales y las multinacionales. Comunidades locales y movimientos sociales enfrentan hoy en día, sin temor y de frente, los conflictos socioambientales que se están presentando en sus territorios y que resultan de los abusos y atropellos producidos por las corporaciones y las multinacionales globales, apoyadas en muchos casos por los mismos Estados a través de sus agentes de y de sus políticas de intervención, que extraen de forma descarada los elementos de la naturaleza, desbastando entornos y acabando con la vida.




  Todo ello pone de manifiesto la necesidad de pensar y proponer alternativas para trata de descentrarnos de ese pensamiento antropocéntrico, reduccionista y egoísta, impuesto por las lógicas del imperialismo corporativo y el neoliberalismo. En medio de este mundo sin esperanza existen experiencias que son una evidencia de que es posible otro camino diferente a las lógicas del mercado que dominan nuestro pensamiento como única verdad, pues emergen nuevas motivaciones y esperanzas de un cambio, en relación con la sabiduría que poseen las comunidades y los pueblos ancestrales y locales.




  Al final del libro se plantean unas conclusiones que, a mi parecer, sintetizan la preocupación que marca este escrito y los elementos de debate que de aquí pueden resultar.




  Este texto incomoda y molesta nuestro profundo ego humano. Expresa una desilusión y un desencantamiento de la humanidad, al ver la arrogancia, egoísmo, codicia y avaricia, que se produce, a partir del género humano, en nombre de la religión, política y el poder por acumular riquezas. Pero que también presenta algunas razones para tener esperanza de un cambio y de la necesidad de un nuevo rumbo.




  Frente a los hechos de desastre humano se requiere de inmediato otra concepción de vida, de relaciones y tejido social y de una forma más humilde de ubicarnos en relación con la diversidad de vida del sistema viviente. Es posible impulsar las energías más profundas para mantenerse con vida en este planeta y para alimentar la credibilidad en la humanidad cuando el amor emerge como campo de fuerza que se toma nuestra conciencia individual y colectiva. Pero ese amor no es el amor que produce las estrategias del capitalismo sobre la mente humana. Es el amor por los otros, la naturaleza y toda su gran diversidad. El amor que reconoce la humildad de nuestra especie y lo frágil que somos. No es el amor por el dinero, la fama y la arrogancia. Es el amor honesto, profundo y cósmico, que nos re-encante y re-encuentre con la vida.




  Mi interés no es la búsqueda del desprestigio humano, su satanización, maldición o burla. El único interés que reposa en estas páginas es el llamado a la necesidad de reconocer el lugar que tenemos y dimensionar la grandeza y plenitud del sistema viviente, más allá de nosotros y de nuestra presencia, la cual es a veces muy perjudicial para los entornos que habitamos.




  Reflexiones que se encaminan a la búsqueda de nuevos valores de reconocimiento y de respeto, logrando una conexión diferente, más honesta, sensible, y humilde con la naturaleza, gracias a un aporte reflexivo que invita a confrontar el modo como la sociedad de consumo y las grandes corporaciones y agentes dinamizan para su propio beneficio.




  No puedo dejar pasar esta presentación sin expresar lo importante que ha sido atreverme a ingresar a un campo del que poco tengo conocimiento. Un campo que veía distante, no porque en la realidad lo fuera, sino porque mi marco mental cargado de pereza, ignorancia y prejuicio contra las ciencias de la naturaleza me lo imponía así. Ahora que tengo la posibilidad de estar con personas de campos como la física, la química, la matemática, la biología, mis compañeros economistas, ingenieros, arquitectos, bacteriólogos y planeadores, se abre un marco mental de tal proporción.




  Algunas ideas aquí expuestas surgen de mis prolongados encuentros con los estudiante de ciencias sociales y con mis compañeros del Doctorado Interinstitucional en Ciencias Ambientales de la Universidad del Valle, así como con los estudiantes del Programa de Administración Ambiental y de la Maestría en Ciencias de la Organización de la Universidad Autónoma de Occidente con quienes tuve el placer de dialogar y conversar sobre estos asuntos. A ellos, mis agradecimientos, esperando que nunca olviden todos los maravillosos momentos y el intercambio de ideas, a veces tontas, a veces deslumbrantes.




  A Carmen y Germán, mis “compinches”, con quienes paso la mayor parte del tiempo conversando, riendo, preocupándonos y haciendo mil tareas. Tratando de resolver nuestros problemas en el ejercicio de investigación, pero siempre muy conectados, respetuosos y críticos. Cuando yo no puedo, ellos están ahí siempre con una estrategia de salvamento. Sin ellos, mi vida en la universidad sería otra cosa. Igualmente a otros compañeros más cercanos con quien comparto, reímos y discutimos. Un agradecimiento profundo al profesor Álvaro Guzmán, que me pone siempre los pies en tierra y no permite que me olvide o me suelte de la sociología. A Luis Ángel, mis agradecimientos por los momentos y conversaciones compartidas.




  Deseo agradecer al vicerrector académico Álvaro del Campo Parra Lara, al señor Decano de la Facultad de Humanidades, profesor Jesús Alfonso Flórez y a la Jefe del Departamento de Ciencias Sociales, profesora Elizabeth Gómez. A todo el equipo de trabajo de la Dirección de Investigaciones y Desarrollo Tecnológica liderado por la doctora Magdalena Urhán y al profesor Jorge Enrique Salazar por el apoyo que le ofrecen a nuestro grupo de Investigación en Conflictos y Organizaciones.




  Finalmente quiero expresar que con estas reflexiones expuestas no pretendo convencer a nadie de nada. Simplemente el motivo es reflexionar más y más sobre la vida y su sistemática complejidad. Pensarme a mí mismo como individuo de una especie que se haya en serios aprietos y problemas; pensar el entorno que habito y el mundo cósmico del que hago parte. Eso no me lo puede quitar nadie y tampoco tiene valor alguno que esta sociedad del consumo le pueda dar. Pensarnos en nuestra ingenua “libertad” de pensar.




  Hernando Uribe Castro, 03 de mayo de 2016




1. EL SISTEMA VIVIENTE, MÁS ALLÁ DE LA HUMANIDAD




  1. DE LO PREBIÓTICO A LO BIÓTICO




  “Nosotros los animales, los treinta millones de especies que somos, emanamos del microcosmos. El mundo microbiano, la fuente y manantial del suelo y el aire, conforma nuestra propia supervivencia.” Margulis, 2002:21




  - Lynn Margulis y la complejidad profunda de la vida




  Uno de los hallazgos que más me impactó al ingresar a las ciencias ambientales y que por supuesto representó para mí una gran sorpresa es, precisamente, haber encontrado que ha sido desde la biología donde se han realizado las más duras críticas al egocentrismo humano. Cuando lo pienso con mayor detenimiento, comprendo que no tendría por qué causar tanto impacto, puesto que quienes mejor han podido ver los elementos esenciales que componen la vida a nivel microscópico celular para entender el funcionamiento del sistema viviente es la biología molecular; campo en el que los avances tecnológicos han permitido ver el mundo de lo bacteriano como nunca antes se había podido hacer.




  A partir de sus observaciones y de los seguimientos investigativos, los biólogos moleculares alcanzaron a dimensionar la complejidad de la estructura y del funcionamiento de una de las unidades básicas del sistema viviente. Estos importantes descubrimientos permiten la construcción de un conjunto de argumentos con los que se puede confrontar la idea de lo humano como lo único existente con valor en el planeta.




  De esta manera descubrimientos desde la biología molecular y algunas otras ciencias que han sumado sus aportes como la paleontología, geología y física cuántica, estudios profundos sobre el microcosmos a nivel subatómico. De esta manera logran cuestionar aquellos pensamientos rígidos que no daban posibilidad de existencia desde sus discursos ideológicos, hacia otras formas de la manifestación de la vida en este planeta y el universo.




  Por ello, una de las preguntas centrales que se hace desde estos campos está relacionada con el sentido y el funcionamiento de la vida. ¿Qué relación existe entre los humanos y la naturaleza? Esta es una de las tantas preguntas que se hace Lynn Margulis, bióloga reconocida en el mundo científico por sus importantes aportaciones a la teoría evolucionista con sus estudios sobre la simbiosis y el papel de la simbiogénesis en el proceso evolutivo de la vida en el planeta Tierra.




  En sus dos textos más influyentes Microcosmos (1995), escrito en coautoría con su hijo Dorion Sagan y Planeta Simbiótico, un nuevo punto de vista sobre la evolución (2012), trata de demostrar a través de sus investigaciones el origen bacteriano de la vida y el papel de la simbiogénesis en la configuración de la vida y, en consecuencia, de la biósfera en la Tierra.




  Sus estudios han sido fundamentales para los desarrollos investigativos posteriores tanto de la biología molecular como de la paleontología, astrobiología y el desarrollo de la hipótesis Gaia, formulada por el químico inglés James E Lovelock (1985), que plantea, desde la década de los años setenta, la interacción entre el surgimiento de la vida y el plantea como un sistema vivo.




  Su trabajo se puede catalogar como de carácter interdisciplinario, pues se combinaron la microbiología, paleontología y biología evolutiva, rompiendo así con la forma tradicional de hacer y abordar la ciencia. En los aportes a la teoría evolutiva de Margulis, el sistema viviente surge de los microbios como bacterias, en una transición hacia un sistema celular y autopoiético. El planteamiento, la experimentación, comprobación y validación científica de esta teoría conllevó a que desde este campo se construyeran importantes críticas en la forma como la tradición había explicado el origen de la vida en el planeta. Asimismo se demostró que la diversidad de la vida existente en la actualidad proviene de la interacción de estos microbios desde hace miles de millones de años en un proceso evolutivo.




  De este modo, en la evolución, al parecer, fenómenos como la simbiosis cumplieron un papel central. Recuerde que la simbiosis, uno de los conceptos que en las clases de biología escolar aprendemos primero, es definida como “la vida íntima y en conjunto de dos o más organismos llamados simbiontes, de especies distintas” (1989:100).




  Al parecer, los estudios de Lynn Margulis fueron decisivos para comprender mejor el origen de la vida y así fundamentar de modo diferente la teoría darwinista de la selección natural. Según las investigaciones de la biología molecular, el papel central de la simbiosis se fundamenta en la interacción dependiente de especies y la posibilidad del surgimiento de las mismas a partir de fusiones simbióticas, “Ninguna especie existía antes de que las bacterias se fusionaran para formar células más grandes que constituyeron los ancestros de las plantas y de los animales” (Margulis, 2002:16).




  En los estudios simbióticos de esta bióloga se destaca un concepto propuesto por Margulis, con el que se pretende recoger la explicación del fenómeno de la transición o de paso entre las procariotas (células no nucleadas) hacia las eucariotas (células nucleadas). Este término es la simbiogénesis, considerado como un concepto evolutivo que se refiere al origen de los complejos y nuevos tejidos que conformarán, en tiempos posteriores, los organismos como seres multicelulares para abrir paso a la configuración de las especies. A esto se le denominó “la simbiosis permanentes de larga duración” (2002:16).




  Para Lynn Margulis, estos descubrimientos permiten comprender de modo más claro y acertado el proceso de la evolución como aquel en donde se transmiten herencias genéticas entre unos y otros y así sucesivamente a lo largo del tiempo. Por ello, para la bióloga, simbiogénesis se le puede considerar como “el cambio evolutivo mediante la herencia de conjuntos de genes adquiridos” (2002:19).
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  Ilustración 1.


  

  Filogenia de la SET. Teoría de la endosimbiosis serial.


  

  Fuente: Margulis, 2002.





  


  


  


  




  La teoría de Margulis es una rica y detallada explicación del proceso viviente desde tiempos remotos sobre una vida celular bacterio-procariotas, mediante procesos químicos y físicos en entornos difíciles dados por el contexto de formación geológica y geofísica terrestre. Igualmente se mencionan las formas creativas de simbiosis entre individuos diferentes para producir otros organismos o entidades más complejas y de mayor tamaño, pasando a una vida celular eucariotas, es decir, la transformación hacia otra vida celular capaz de producir moléculas.




  Este tránsito, del tipo de célula procariota (pre-nucleadas) hacia las células que conforman las formas grandes y elaboradas (nucleadas) o eucariotas, se considera como parte de las innovaciones en el proceso evolutivo de la vida en el planeta Tierra, puesto que se considera que antes que las bacterias se fusionaran para formar células más grandes y luego un organismo, ninguno de los tipos de especies vivientes existía.




  De este modo, Lynn Margulis establece que la clave de ese proceso innovador seguramente estuvo relacionada con el papel que jugó la simbiosis. Los pasos de este tránsito a grandes rasgos fueron los siguientes:




  - Antiguas formas microbianas en las células bacterio-procariotas, que no poseen núcleo.




  - Microbios enfrentando condiciones terrestres extremas en términos térmicos, pues no existía la atmósfera y la radiación solar era directa, además de los abruptos cambios geológicos por la dinámica tectónica del planeta.




  - Unión de microbios independientes, como mecanismo de defensa para enfrentar adversidades y necesidades. De esta manera se producen las primeras manifestaciones simbióticas.




  - Las células huéspedes se convirtieren en organismos de un nuevo tipo de célula.




  - Las primeras bacterias (anaerobias) viven en medio de la fermentación, permitiendo su evolución por miles de años en ausencia del oxígeno. Ellas resistieron condiciones extremas de calor y acidez.




  - Estas células desarrollaron un tipo especial de membranas más complejas y resistentes, capaces de proteger y dar un límite a los diferentes procesos químicos dados en su interior, para así diferenciarlos, separarlos y protegerlos de procesos externos. Estas membranas actuaron a modo burbuja, permitiendo configuraciones, procesos internos de gran envergadura y el ingreso de energía y proteínas.




  - Evolución celular, a partir de la construcción de una membrana, que diferencia el entorno ambiental del organismo, permitiendo que se produzca la evolución del aparato fotosintético. Cabe aclarar que algunas de las primeras formas de fotosíntesis no generaba oxígeno.




  - En las relaciones simbióticas aparece la diferencia entre los autótrofos (alimentados por sí mismos) y los heterótrofos (alimentados por otros). Algunas bacterias participan en la simbiosis.




  - Cada grupo de organismos tiene miembros que han formado asociaciones para la alimentación, limpieza y protección. Todos estos elementos están en contacto y tienen como entorno un mundo sin atmósfera.




  - Esta membrana protectora que, a modo de burbuja, permite la configuración de todos los componentes celulares a lo largo del proceso evolutivo hasta el día de hoy. El ADN y el ARN solo fueron posibles en el momento en que la membrana diferenció lo exterior del interior de la célula1.




  - Estas formas bacterianas aprendieron a hacer uso de las emisiones de luz solar. Esta relación entre el aprovechamiento de la luz solar tuvo repercusiones cruciales para el propio organismo y la consolidación del campo atmosférico y la formación de la biosfera en la tierra.




  - El proceso de oxigenación aparece cuando se produce la acción de las cianobacterias (bacterias que producían oxígeno como residuo de su fotosíntesis) hace 3500 millones de años. “Existen pruebas directas en los fósiles en cuanto a la primera aparición de cianobacterias ya hace tres mil quinientos millones de años, una fecha que encaja perfectamente con las pruebas del archivo geológico, el cual muestra rocas de dos billones de años que contienen formas oxigenadas de minerales” (1989:103).




  - Algunos minerales reaccionan a estos primeros compuestos de oxígeno como el hierro, nitrógeno e hidrógeno, para empezar a transformar la superficie terrestre.




  - Los microbios que utilizaban la fotosíntesis para mantenerse con vida, evolucionaron mientras aprovechaban el oxígeno, con el fin de aumentar las fuerzas energéticas. De este modo la energía ya no se obtenía solo por la transformación de los azúcares en calorías sino también mediante la participación del oxígeno en un entorno más oxigenado.




  - El proceso de evolución del mundo no oxigenado a un mundo oxigenado fue caótico, puesto que un entorno con oxígeno conllevó a que muchos organismos tuvieran que desarrollar mecanismos biológicos para adaptarse a estas nuevas condiciones. En ese momento de transición, la naciente atmósfera, debido a la carga de compuestos químicos, que es el principal veneno para las bacterias, se reconoce como la capa de la estratósfera.




  - Evolucionaron entonces las células aerobias y de este modo se complejiza la atmósfera y la vida en la tierra. El establecimiento de la atmósfera sobre la faz de la tierra permitirá que la vida emerja de los océanos hacia los continentes que ahora serán lugares, que protegidos del sol, son más apropiados para el desarrollo de la vida y toda su diversidad.




  - Las células eucariotas evolucionadas contienen mitocondrias y orgánulos membranosos, así como centriolos, vacuolas (regulan el fluido de sal), lisosomas (descomponen partículas alimentarias para la digestión intracelular) y aparato de Golgi (transportan productos sintetizados). Algunas contienen cloroplasto.




  - Esas membranas básicas forman vesículas, o protocélulas, en la que se instala una red compleja química de formación y transformación de proteínas y energía a lo largo de millones de años de evolución. Para Lynn Margulis, “la evolución es de modo sencillo el cambio a través del tiempo” (2002:35).




  De este modo y como resultado de todo este proceso complejo, Margulis propone cinco reinos vivientes procedentes de la evolución de las bacterias procariotas hacia las eucariotas o protoctistas como resultado de la simbiogénesis. Asimismo, sostiene que “todos los organismos nucleados (protoctistas, plantas, hongos y animales) surgieron por simbiogénesis cuando las arqueo bacterias se fusionaron con los ancestros del centriolo-cinetosoma durante la evolución del ancestro protoctista: la célula con núcleo” (2002:35).




  Usando la metáfora de la mano con sus cinco dedos, el esquema viviente queda de la siguiente manera: bacterias, animales, plantas, hongos y protoctistas. Toda esta construcción y evolución de la vida se ha expresado en cuatro mil millones de años de evolución.
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  Ilustración 2.


  

  La mano de los cinco reinos de Lynn Margulis.


  

  Fuente: Margulis, 2002.





  


  


  


  


 

  Este delicado, complejo e impresionante fenómeno de producción celular involucró diferentes procesos tales como la fermentación, simbiosis, fotosíntesis y conversión del nitrógeno, que fueron acompañados por condiciones dadas en los lugares de su localización en donde se presentaron estos procesos. Un marco planetario que expresó mucha actividad geológica en su configuración de su capa terrestre y paisajística, así como por su estrecha relación con los cuerpos cósmicos que ingresaban más fácil a la Tierra en tanto no existiera la capa atmosférica y los fuertes rayos del sol.




  Por ello, las explicaciones evolutivas más recientes han considerado que nuestro planeta nunca fue una esfera solitaria sino un organismo que ganó complejidad a medida que nacía y evolucionaba la vida microbiana bacteriana y en la medida en que ella estaba expuesta a la dinámica cósmica del sistema social y de la galaxia.




  Toda esta actividad interna de la tierra a nivel microbiano, más la fuerte actividad geológica por la configuración de las placas de la superficie terrestre y las constantes lluvias de astros del universo que chocaban contra la esfera terrestre, fueron el caldo de cultivo para dar por resultado, después del paso de millones y millones de años, el planeta que se tiene hoy.




  Durante este tiempo, la tierra, su luna se formaron como cuerpos sólidos. Existen meteoritos y rocas lunares de este periodo, pero tantos detritos golpearon la tierra y hubo tanto revuelo y fundición de materia en su superficie, que no quedan en ellas rocas terrenales de la fase hadeana. La era arcaica, desde hace unos tres mil ochocientos a dos mil seiscientos millones de años, vio la formación de las características duraderas de la corteza de la tierra, la aparición de la vida en el planeta y el desarrollo de las principales estrategias metabólicas, incluyendo la fermentación, la fotosíntesis y la capacidad de convertir el nitrógeno atmosférico en un elemento utilizable por las células. (1989:105).




  Estas teorías han aportado a los estudios interdisciplinares que se han venido configurando como la astrobiología, desde la cual se están desarrollando innovadoras investigaciones para comprender la relación entre la formación del plantea, la vida en ella y su interacción con el cosmos. John Postgate, en la misma línea que la de Margulis, señala que ese mundo microbiano se adaptó a las condiciones del planeta (geomorfológicas y climáticas) y es por esto que la sobrevivencia favoreció la misma transformación de la Tierra como lugar apto para la presencia de la diversidad de especies como manifestación de la complejidad de la vida.




  El mundo microbiano aprendió, a la fuerza, a sobrevivir, incluso a medrar, en condiciones adversas, utilizando todos los recursos geoquímicos de los que podía sacar partido, explotando cualquier cambio favorable tan rápidamente como fuera posible. Y, al hacerlo, los microbios empezaron a cambiar el mundo; iniciaron un proceso de transformación biológica del ambiente planetario que continúa en nuestros días. (Postgate, 2009:17).




  Todos estos elementos son de tal exquisitez que producen asombro, pero sobre todo, mucha imaginación para plasmar en la mente, en modelos e imágenes el increíble proceso de transformación del planeta que habitamos. Una complejidad sistémica que solo es ahora que intentamos dimensionar con el apoyo de mentes demasiado creativas e inquietas así como de desarrollos tecnológicos que parecen de ciencia ficción pues nos impresionan cada día.




  Es importante señalar esto, porque desde hace algún tiempo, siendo más preciso desde 1998, se viene realizando un conjunto de cursos internacionales e interdisciplinarios sobre el “Origen de la vida: en la tierra y en otros planetas” en las principales universidades del mundo. En 1998, uno de los primeros, realizado en Europa, se disertó sobre el origen de la vida en la tierra en la que participaron científicos destacados como la doctora Lynn Margulis, Stanley Miller, Joan Oró, Juli Paretó, Ricardo Amils, José Sanmartín y Francisco Montero (Trigo, 1999).




  El trabajo en este curso se enfocó a dar una perspectiva de los avances investigativos desde diferentes campos con respecto al origen de la vida y su relación con la dinámica cósmica y universal. La presencia de la química prebiótica, la biología y la astrofísica se consideran como campos disciplinares enriquecidos con los aportes de la astrobiología y sus hallazgos. En este evento se demostraron avances importantes, como por ejemplo el trabajo con microfósiles que poseen registros y huellas de esos primeros momentos de la formación de la vida.
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